
21PISSARRA 147 / juny-setembre 2015

El Decreto de Nueva Planta i
d’altres disposicions contra
la llengua catalana al segle
XVIII i XIX

El 30 de juliol de 1715, Felip V
s’adreçava al Real y Supremo
Consejo de Castilla perquè li
consultassin les providències
que havia de prendre per al
nou govern a Mallorca i Eivis-
sa. El Consejo de Castilla va
presentar el seu informe a
Madrid, el 18 d’agost de 1715,
on remarcava que en la com-
posició de l’Audiència “el Re-
gente y el Fiscal sean
precisamente Castellanos”,
com també a Catalunya. Tan-
mateix, també deia, maquia-
vèlicament, que “No puede
dejar el Consejo de represen-
tar a V.M. la conveniencia de
incluir, para esta primera for-
mación, algún ministro Ma-
llorquín (aviendole de
literatura, segura fidelidad, y
buen juicio) por lo que sus
experiencias, y practico co-
nocimiento adelantaria el de
los extraños nuevos Minis-
tros...”. En el debat hi hagué
un vot particular a càrrec
d’alguns membres en què sí

es feia referència a la cosa
lingüística en establir-se:
“Que se actue y los Instru-
mentos se escrivan la lengua
Castellana. Y que de oy en
adelante no se permita im-
primir libro alguno en otro
idioma que en castellano”. Un
altre grup de ministres del
Consejo de Castilla va formu-
lar un altre vot particular en
què es matisava que “así en
lo civil, como en lo criminal
actuando en lengua Castella-
na, a reserva de aquellos pe-
queños lugares que por su
miseria y cortedad, será justo
se dispense en esta condi-
cion asta que la comunica-
ción y trato frequente haga
menos difícil y costosa su in-
troducción en ellos”. L’únic
ministre que intercedí a fa-
vor de la llengua catalana va
ser Llorenç Matheu de Villa-
mayor, el qual reconegué que
“variandoles el idioma, se in-
utilizan los Archivos públicos,
y los particulares, con la ever-
sión de los mayores intereses,
sin conoscible conveniencia de
el estado...” José Rodrigo, fiscal
general del Consejo de Castilla,
ratifica l’opinió manifestada ja

al Principat: “...y los procesos,
así Civiles como Criminales se
deveran formar en lengua Cas-
tellana, y en papel sellado,
como así mismo todos los de-
más instrumentos y escriptu-
ras que se ofrecieren hacer y
otorgar en aquellas Islas...”

El Decreto de Nueva Planta
per a Mallorca fou signat per
Felip V al palau del Buen Reti-
ro el 28 de novembre de 1715.
Consta de 13 articles i un breu
preàmbul. Aquest decret no
fa referències explícites a la
qüestió lingüística, però el fet
és que l’Audiència començà a
usar el castellà en la seva ad-
ministració. 

Aquest fet ocasionà el me-
morial que els jurats de la
Universitat, la Ciutat i el Reg-
ne de Mallorca varen adreçar
a Felip V l’any 1716: Lo segun-
do, porque aunque V.M. ha
mandado se observen los es-
tilos antiguos segun los cua-
les todas las causas, letras y
provisiones se actuaban y
despachaban en la lengua
bulgar del pais ha mandado
la Audiencia que no se pre-

senten peticiones, ni se des-
pachen letras o Provisiones,
sino en lengua Castellana, lo
que tiene en gran descon-
suelo e igual embarazo aque-
llos naturales que no se
hallan bersados, ni por lo ge-
neral entender el Idioma Cas-
tellano, y dirijiendose a los
bayles de las villas y lugares
las letras o provisiones y or-
denes para las ejecuciones
contraforenses y para las yn-
cidencias de las causas zivi-
les y criminales se hallan con
la dificultad de asertar en el
cumplimiento de ellas por no
entender lo que se les orde-
na ni encontrar fazilmente en
los lugares quien se los expli-
que sobre que en muchos ca-
sos según la calidad de la
materia tendra gravisimos
ynconbenientes el comunicar
a otros las letras y provisio-
nes antes de darles su devi-
do cumplimiento”.

Aquesta és la causa que la
llei IV signada per Felip V a
Madrid, per resolució de l’11
de desembre de 1717, resol-
gui fins a 16 dubtes derivats
de la reforma de la nova Au-
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diència. Aquesta llei, sobre
les Declaraciones de dudas
acerca de lo dispuesto en la
ley 1  de este título sobre la
nueva planta de la Audiencia
de Mallorca respon a proble-
mes sorgits a mesura que
s’anava aplicant el Decreto
de Nueva Planta. Sobre els
dubtes 1 i 4 sabem que “Por
Real resolución de 11 de Di-
ciembre de 1717 á consulta
del Consejo, sobre diez y seis
dudas propuestas por la Real
Audiencia de Mallorca de re-
sultas de su establecimiento,
se declaró á la primera de
ellas, que las sentencias, de-
cretos y provisiones se escri-
ban en castellano,
expresando motivos, y no en
latin, como se hacía antigua-
mente; y que lo prevenido so-
bre que se observasen las
pragmáticas y estilos antigu-
os mira á que los Ministros de
la nueva Audiencia conozcan
de las causas civiles y crimi-
nales, como lo hacían los de
la antigua, y no al modo y de-
mas circunstancias del juicio
ó autos judiciales. Y a la cuar-
ta de dichas dudas se resol-
vió, que en las causas
executivas, y modo de des-
pachar las letras antiguamen-
te, se executase la forma de
despachos que proponia la
Audiencia, y expresaba en su
Acuerdo de 15 de Septiembre
de 1716. (duda 1 y 4 del aut. 22,
tit. 2, lib. 3. R.). 

D’altra banda, a la duda 16
consta explícitament: “Duda
16. Que habiéndose introduci-
do por la nueva Audiencia el
despachar las letras y provi-
siones, que van dirigidas á los
Bayles de las villas para ex-
ecuciones y otras cosas, en
lengua castellana, quando án-
tes se despachaban en len-
gua mallorquina, se cree será
muy nociva esta práctica al
Público y particulares, por no
encontrar en la mayor parte
de las villas personas que en-
tiendan la lengua castellana;
y será muy conveniente, que
yo mande, que las letras y

provisiones se despachen,
como por lo pasado, en len-
gua mallorquina, como tam-
bien que se reciban los
testigos, así de causas crimi-
nales como civiles, en el mis-
mo idioma mallorquin, para
evitar el inconveniente que
se ha de seguir, de equivocar
en muchas ocasiones los Es-
cribanos el hecho del decla-
rante, por no entender la
lengua castellana, no habien-
do inconveniente en que se
reciban en mallorquin, por
ser del cuidado de los Relato-
res la traduccion al idioma
castellano. Resolucion. En cu-
anto á esta duda mando, se
executen los despachos,
como se propone en ella; pre-
viniendo, se procure mañosa-
mente ir introduciendo la
lengua castellana en aque-
llos pueblos... 

Una altra prova de desacord
contra la política lingüística
dels Borbons va ser el me-
morial dels representants

de les ciutats de la Corona
d’Aragó (Saragossa, Barcelo-
na, València, Mallorca).
Aquesta queixa deia, entre
d’altres coses: “Hay otras
leyes que obligan a que en
Cataluña, Valencia, y Mallor-
ca sean obispos y clérigos de
sus iglesias los que nacieron
o se criaron en aquellos re-
ynos. Porque en ellos se ha-
bla una lengua particular y
aunque en las ciudades y vi-
llas principales muchos en-
tienden y hablan la
castellana, con todo los la-
bradores ni saben hablarla
ni la entienden. En las Indias,
cuyos naturales, según se
dice, no son capaces del mi-
nisterio eclesiástico los pár-
rocos deben entender y
hablar la lengua de sus feli-
greses. ¿Y van a ser los la-
bradores catalanes,
valencianos y mallorquines
de peor condición que los in-
dios, haviendose dado en
aquellos reynos hasta los cu-
ratos a los que no entienden

su lengua? ¡Quanto conven-
dría que los obispos así en
las Indias como en España,
no teniendo el don de lengu-
as que tuvieron los aposto-
les, hablaran la lengua de
sus feligreses...! Y siendo los
labradores los que con el su-
dor de su rostro principal-
mente mantienen los
obispos y demás clérigos y
por consiguiente los que
más derecho tienen a ser
instruidos, han de ser priva-
dos de la instrucción...?”

La queixa no tingué cap efec-
te positiu per al català, ben al
contrari. El 23 de juny de 1768,
Carles III va signar a Aranjuez
la Real Cédula en què s’uni-
formen els aranzels judicials
d’acord amb “la forma que se
observa en Castilla” i s’impo-
sa l´ús del castellà i el bande-
jament del llatí en
l’administració i a l’escola. Els
articles que hi fan referència
són el VI, el VII i el VIII:

“VI. En la Audiencia de Catalu-
ña quiero cese el estilo de po-
ner en latin las Sentencias, y
lo mismo en cualesquiera Tri-
bunales Seculares donde se
observe tal práctica, por la
mayor dilacion y confusion,
que esto trae, y los mayores
daños que se causan, siendo
impropio, que las Sentencias
se escriban en lengua estra-
ña, y que no es perceptible á
las Partes, en lugar que escri-
biéndose en romance, con
mas facilidad se explica el
concepto, y se hace familiar á
los interesados; por cuya ra-
zon desde el Santo Rey Don
Fernando Tercero cesó en
Castilla la práctica de actuar
en latin, y en Aragon se fue
desterrando el lemosino des-
de Fernando el primero, con-
tribuyendo esta uniformidad
de lenguas á que los Procesos
guarden mas uniformidad en
todo el Reyno; y á este efecto
derogo y anulo todas cuales-
quier resoluciones, ó estilos,
que haya en contrario, y esto
mismo recomendará el mi
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Consejo á los Ordinarios Dio-
cesanos, para que en sus Cu-
rias se actúe en lengua
Castellana.

VII. Finalmente mando, que la
enseñanza de primeras Le-
tras, Latinidad, y Retórica se
haga en lengua Castellana ge-
neralmente, donde quiera
que no se practique, cuidando
de su cumplimiento las Au-
diencias y Justicias respecti-
vas, recomendándose
tambien por el mi Consejo á
los Diocesanos, Universida-
des, y Superiores Regulares
para su exâcta observancia, y
diligencia en extender el idio-
ma general de la Nacion para
su mayor armonía, y enlace
recíproco.

VIII. Por esta uniformidad de-
claro no quedan derogadas
las Leyes municipales, ni la
práctica judicial recibida en
todo lo demas, pudiendo
todo Tribunal proponer al mi
Consejo lo que observare di-
gno de remedio en otros
asuntos separadamente. Por
tanto, encargo á los muy Re-
verendos Arzobispos, Reve-
rendos Obispos, Priores de
las Ordenes, Visitadores, Pro-
visores, Vicarios, y demas
Prelados, y Jueces Eclesiásti-
cos de estos mis Reynos; y
mando á los del mi Consejo,
Presidentes y Oidores, Alcal-
des de mi Casa y Corte, y de
las mis Audiencias y Chanci-
llerías, Corregidores, Asisten-
te, Gobernadores,
Alcaldes-mayores y ordina-
rios, y demas Jueces y Justi-
cias de estos mis Reynos,
guarden, cumplan y execu-
ten, y hagan guardar y obser-
var en todo y por todo las
Declaraciones que ván hec-
has en esta mi Real Cédula,
por ser indispensablemente
precisas para uniformar el
gobierno y administracion de
la Justicia en todos mis re-
ynos en los negocios foren-
ses; teniendo relacion las
Escuelas menores en la len-
gua Castellana, con la facili-

dad de que los Subalternos
se instruyan en ella, para ex-
ercitarla en los Tribunales. Y
para la puntual execucion de
todo darán respectivamente
las providencias que se re-
quieran, sin permitir la menor
contravencion, ó impedimen-
to á quanto vá dispuesto, por
convenir así á mi Real servi-
cio, bien y utilidad de la Causa
pública de mis vasallos. Que
así es mi voluntad...”.

Les conseqüències d’aquesta
cèdula reial foren fatals per a
l’ús del català en l’àmbit admi-
nistratiu civil i eclesiàstic i per
a l’àmbit de l’ensenyament. A
partir d’ara les actes dels con-
sells dels ajuntaments seran
reportats en castellà i ben
prest els llibres sacramentals
seran en castellà. Quedarà no-
més el reducte de les notaries,
amb les actes notarials, els
testaments, els inventaris i,
així mateix, les actes dels con-
vents de monges tancades,
els contractes d’arrendament,
les plaguetes de despeses
d’una casa i la correspondèn-
cia familiar. El mateix dietaris-
ta mallorquí Tomàs Amorós
reporta el 1768: “Dit any ven-
gué orde del rey que en las es-
colas los mestres ensenyen
los atlots ab la llengua caste-
llana”.

A Mallorca el bisbe que impo-
sà el castellà en l’administra-
ció eclesiàstica fou sobretot
Juan Díaz de la Guerra, nat a
Jerez de la Frontera el 1727.
Arribà com a bisbe a Mallorca
el 1772 i se n’anà el 1777. El
mateix 1773, Tomàs Amorós
ens assabenta que “Dit any
1773, en el mes de mars, de
orde del bisbe, comensaren a
fer los sermons en castellà y
la enseñansa de la doctrina
cristiana”. També “Dit any
manà el bisbe, don Juan Díaz
de la Guerra, que los pronòs-
tichs fossen en castellà”. 

Sabem també que el 1772, a
instàncies de la Junta General
de Comercio y Moneda de Ma-
drid i la Particular de València,
el rei Carles III signà el 24 de
desembre una Real Cédula
per la qual disposa: “He teni-
do por bien expedir la pre-
sente mi Real Cedula, por la
cual mando, que todos los
Mercaderes y Comerciantes
de por mayor y menor de es-
tos mis Reynos, y Señorios,
sea Naturales o extrangeros,
lleven, y tengan sus Libros en
Idioma Castellano...

Alguns anys més tard, el 1780,
el Consejo de Castilla per una
provisió del 22 de desembre,
signada pel ministre d’Estat

José Moñino, comte de Flori-
dablanca, disposa que: “En
todas las escuelas del Reyno
se enseñe a los niños su len-
gua nativa por la Gramática
que ha compuesto y publica-
do la Real Academia de la
Lengua: previniendo que a
ninguno se admita a estudiar
Latinidad, sin que conste an-
tes estar bien instruido en la
Gramática Española. Que asi-
mismo se enseñe en las es-
cuelas a los niños la
Ortografía por la que ha com-
puesto la misma Academia
de la Lengua...”

D’altra banda, per carta signa-
da el 20 de març de 1773, el
Consejo de Castilla denegava
l’autorització de publicar lli-
bres en català: “Por la cual
mandamos se guarde a esa
Universidad la privativa de
imprimir los libros que se con-
tienen en la relacion que a
presentado y va inserta: en-
tendiendose la impresion so-
lamente en Castellano y Latín,
pero no en Cathalan, y que na-
die pueda benderlos en ese
Principado sin origen de esa
Universidad todo bajo las re-
glas sigtes... 

L’arribada del nou segle XIX
seguiria la política contra els
usos del català. En gran part
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el mal estava fet, si més no,
en línies generals, a nivell ad-
ministratiu. Tanmateix, el
projecte lingüicida seguiria
per viaranys literaris i en les
activitats d’entreteniment. 

L’11 de març de 1801, el favorit
de la reina Maria Lluïsa, Ma-
nuel de Godoy signà unes
Instrucciones para el arreglo
de teatros y compañías cómi-
cas fuera de la Corte. Aques-
ta instrucció va crear una
Junta General per a tot l’Estat
i per a cada ciutat que tenia
teatre es creava una Junta
Particular configurada pel
corregidor o l’alcalde major,
un regidor, un diputat nome-
nats per l’ajuntament i un cen-
sor literari nomenat per la
Junta General. Entre les nor-
mes dictades per a l’actuació
de les companyies còmiques
n’hi havia una que disposava
que “En ningún Teatro de Es-
paña se podran representar,
cantar, ni baylar piezas que no
sean en idioma castellano”.

Vendrien després d’altres
disposicions contra el català
a l’administració, d’entre les
quals destaca la Ley del No-
tariado (1862), que consagra
l’ús del castellà a les notaries:
testaments, actes notarials,
etc.

Tipus de textos en català en
el segle XVIII

De l’anàlisi de la documenta-
ció administrativa a les Illes, i
principalment a Mallorca,
veim que hi ha un abans i un
després de la reial cèdula d’A-
ranjuez, de 1768. D’abans te-
nim, a Mallorca, si fa no fa, els
mateixos tipus de documents
a l’administració insular dels
segles XVI i XVII. Fins i tot en
tenim alguns de nous. D’acord
amb els exemples de la nostra
Antologia de textos de les Illes
Baleares els tipus de textos
en català que trobam a Mallor-
ca en el segle XVIII són els se-
güents: religiosos,
cientificodidàctics, biogràfics,

paremiològics, polemístics,
narratius, poètics, de literatura
popular, teatrals, administrati-
us, capitulars, contractuals,
cerimonials, epistolars, dieta-
rístics, testamentaris, judicials,
parlamentaris, edictals, homilè-
tics, inventaris i onomàstics. Si
ens fixam, però, en la data, veu-
rem que la immensa majoria
dels textos de caire adminis-
tratiu en sentit ampli són ante-
riors a 1768.

Partim de la nostra Antologia
de textos de les Illes Balears
i de l’antologia de Joan Veny i
col·laboradors, titulada Scrip-
ta mallorquina. Deixam de
banda els exemples de Veny
que ja surten a la nostra an-
tologia o que es refereixen a
alguns exemples anteriors a
1701.

Conclusions

1. De l’anàlisi dels textos ad-
duïts inferim que hi ha un
abans i un després de la reial
cèdula d’Aranjuez de 1768, si
més no, a Mallorca i a les Piti-
üses (Eivissa i Formentera).
Per contra, a Menorca, sota
domini britànic, hi ha deter-
minats usos administratius
que persisteixen fins a la re-

incorporació al domini hispà-
nic el 1802. A Mallorca i a Ei-
vissa la immensa major part
d’usos administratius en ca-
talà són anteriors a 1768.

2. De fet, a Mallorca, si més
no, abans d’aquesta data tro-
bam els mateixos tipus de
textos que en els segles pre-
cedents i, encara, hi podem
afegir els textos paremiolò-
gics i els polemístics que no
trobam en els segles XVI i
XVII. 

3. A Mallorca els tipus de tex-
tos representats en el segle
XVIII són els religiosos, els
cientificodidàctics, els bio-
gràfics, els paremiològics, els
polemístics, els narratius, els
poètics, els de literatura po-
pular, els teatrals, els admi-
nistratius, els capitulars, els
contractuals, els cerimonials,
els epistolars, els dietarístics,
els testamentaris, els judi-
cials, els parlamentaris, els
edictals, els homilètics, els in-
ventaris i i els onomàstics. 

4. A les Pitiüses partim d’una
base molt més reduida i, per
tant, a mesura que avanci la
recerca podem trobar nous
tipus de textos. Per ara, se-

gons l’antologia de Veny (et
alii) almenys tenim els segü-
ents tipus: administratius, ca-
pitulars, contractuals,
dietarístics, testamentaris,
judicials i inventaris. 

5. A Menorca, per bé que par-
tim també d’una mostra relati-
vament reduïda, tenim
almenys els següents tipus: re-
ligiosos, cientificodidàctics,
poètics, teatrals, administrati-
us, capitulars, contractuals, ce-
rimonials, epistolaris,
dietarístics, testamentaris, ju-
dicials, parlamentaris, homilè-
tics i inventaris.

6. Almenys a Mallorca, des-
prés de 1768, els únics tipus
de textos escrits no estricta-
ment literaris són els testa-
ments, els contractes
d’arrendament i els inventa-
ris i, en general, els instru-
ments públics notarials.
D’altra banda, tenim, dins els
àmbits d’ús privat, els llibres
d’administració de la casa,
les factures, pagarés de deu-
tes, rebuts i albarans, con-
tractes d’arrendament i
correspondència. Finalment,
tenim també determinats
usos en els convents, com és
ara les actes capitulars. n




